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Dentro de los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio aprobados en el año 2000 en las Naciones Unidas durante la celebración de la Cumbre del Milenio, los presupuestos relacionados con la promoción del derecho de la mujer, su autonomía, las acciones dirigidas al logro de la equidad de género, la erradicación de la extrema pobreza – donde la desigualdad en detrimento de las mujeres es una de sus características – resultan, entre otras, cuestiones insoslayables.

Si se trabaja en pos de alcanzar un desarrollo humano sostenible para los pueblos de los países subdesarrollados, resulta incuestionable el considerar dentro de las políticas públicas que se diseñen, las realidades específicas y diversas de aquellos grupos más vulnerables de la población, ya que se trata de  un desarrollo en pro del pobre, en pro de la naturaleza, en pro del trabajo, en pro de las mujeres y de los niños.
A tenor con esta necesidad en América Latina y El Caribe se han incrementado los estudios que vinculan la población y el desarrollo los que han puesto en evidencia que en las últimas décadas han ocurrido importantes cambios sociodemográficos en la región. En el ámbito de la familia y los hogares, en particular, el tema de la jefatura femenina ha adquirido singular importancia, y está entre los tópicos más abordados y polémicos de estos estudios. El incremento que este fenómeno ha tenido, ha provocado que sus características, complejidad y consecuencias hayan ocupado el centro de la atención de numerosos especialistas. 

En general, la jefatura femenina se considera un fenómeno multicausal, con razones económicas, demográficas, sociales y culturales asociadas que, tienen mayor o menor incidencia en dependencia del contexto socioeconómico y demográfico en que se manifiestan, las mismas que al analizarlas en su conjunto contribuyen a explicar el aumento del rol protagónico de la mujer al frente de su familia. (Naciones Unidas – CEPAL, 1995, págs 69-70)
La jefatura de un hogar lleva esencialmente implícito la necesidad y responsabilidad  de la manutención, educación y búsqueda de todos los satisfactores a las diversas necesidades de la familia. Al reconocerse la jefatura en una mujer por lo general se está aceptando que la misma es responsable de tomar las decisiones principales, y que para cumplir su rol  debe hacer frente  a las múltiples complejidades sociales y económicas del contexto donde convive
. En la mayoría de los casos este papel lo asume sin la presencia del  cónyuge, constituyendo ésta es una de las características fundamentales de la jefatura femenina en América Latina.

Como se explicó anteriormente, diversos factores pueden explicar el aumento de la jefatura femenina en América Latina. Entre los factores sociodemográficos es importante considerar el ensanchamiento de la brecha en la esperanza de vida entre hombres y mujeres, esto unido a la tendencia de las mujeres viudas a no contraer segundas nupcias. Asimismo, la disminución de la responsabilidad – o el incremento de la irresponsabilidad - del varón  ante los requerimientos del hogar, ha contribuido al aumento de los divorcios y separaciones, y consecuentemente al incremento de hogares con mujeres como jefas. Otro aspecto es el abandono del hogar por ellos como resultado de las dificultades que enfrentan para asumir su papel de proveedores en condiciones de pobreza aguda y desempleo. Asimismo, la migración femenina urbana, el aumento de la maternidad en soltería, y con ello de los hogares monoparentales – encabezados principalmente por mujeres jóvenes o de la tercera edad,  se valoran en el análisis de este comportamiento.  

Por último, la búsqueda de hogares más equilibrados  como resultado de la búsqueda de soluciones a  la violencia doméstica, se menciona como otra causa de  la presencia femenina al frente del hogar. (Oliveira, 2000. pág 242)
Otro aspecto relevante en los estudios de jefatura femenina es la conexión que se hace de ésta  con la pobreza y  la vulnerabilidad. En efecto, en la mayoría de los países subdesarrollados se ha encontrado una mayor proporción de hogares con jefatura femenina entre las  familias pertenecientes a los estratos pobres de la sociedad, presentando, por tanto, una mayor vulnerabilidad, exclusión y menores oportunidades de acceso a servicios, recursos, y en general, a un bienestar básico para dichas familias.

Con independencia de que no constituye propósito de este trabajo la evaluación de qué se debe entender por pobreza, es importante mencionar diferentes elementos que  contribuyen a explicar la relación jefatura femenina-vulnerabilidad.  En particular, se considera, que el ingreso que dentro del mercado laboral reciben las jefas –por el hecho de ser mujeres- es más bajo que el que reciben los hombres en igual posición ante la familia, así como que ellas se encuentran más expuestas a la discriminación para la obtención de un trabajo remunerado o de disfrutar de algún beneficio.

Según estimaciones de CEPAL, al iniciarse el siglo XXI, en las zonas urbanas de los países de Latinoamérica la jefatura femenina alcanzaba un mínimo de 21.4 por ciento en Ecuador y México y un máximo de 35.3 por ciento en El Salvador (CEPAL, 2003). Ya desde la década anterior  se estimaba en la región que la mayor proporción de estos hogares con jefas se caracterizaba por ser hogares indigentes y pobres (Naciones Unidas – CEPAL, 1995, pág 70). Por citar un ejemplo, en México, en el año 2000 el 34.6 por ciento de los hogares con jefes masculinos recibieron hasta 2 salarios mínimos, mientras que esta situación se presentó en el 43.3 por ciento de los hogares con jefas femeninas. (García, 2005.). 

En América Latina, y en general en el mundo subdesarrollado la jefatura femenina es reconocida básicamente ante la ausencia del cónyuge, o de cualquier otro adulto hombre en el hogar, aún cuando sobre la mujer recaiga  el sostén económico, y la educación y cuidado de los hijos. Esto  indica que, por lo general, las jefas son mujeres solas, en hogares monoparentales, lo que también contribuye a propiciar una mayor vulnerabilidad  en las mujeres de escasos recursos y en sus hogares hacia la pobreza, y una sobrecarga de la jefa al tener que asumir el trabajo remunerado y todo lo relacionado con el cuidado y la atención del hogar.

No obstante lo anterior, hay estudiosos que promueven una visión más positiva al  afirmar que la jefatura femenina no es, necesariamente, sinónimo de vulnerabilidad, explicando que estos hogares muchas veces no son mantenidos total o  principalmente por el jefe, sino que pueden contar con alguna fuente de ingreso suplementaria o alternativa, proveniente o de un compañero conyugal –o ex conyugal- no residente en el hogar,  por la ayuda de otros familiares; o por sistemas de bienestar social fundamentalmente cuando existen hijos
. La jefatura femenina en presencia de cónyuge, característica si bien poco común en América Latina, no así en El Caribe como se verá más adelante, es un elemento que también podría atenuar la vulnerabilidad, en los casos en que la participación económica de los cónyuges sea efectiva (Jelin, 1993, Chant, 1988, Rossetti, 1991, citados en Franco, 2003). 

Es así que diversos estudios sobre el tema asignan al estado civil de las jefas un peso de importancia como aproximación para ubicar sus diferentes posibilidades socioeconómicas, incorporar valoraciones sociales diversas que pueden contribuir a hacer más compleja y difícil su papel, y considerar que las mismas se ven obligadas a asumir en múltiples ocasiones roles asignados socialmente al hombre.

Por lo general, las evidencias respecto a la jefatura femenina en América Latina permiten afirmar que en esta región cuando la mujer está unida, el hombre es considerado el jefe del hogar. De esta manera valoran que las mujeres jefas que son casadas desempeñan una función que socialmente no les corresponde, como es la de proveer el sustento económico de la familia; las madres solteras no tienen una relación de pareja tradicional y están obligadas a asumir este rol de jefa y todas sus implicaciones, así como,  las divorciadas o separadas, que dejan de ser esposas en concordancia con el patrón tradicional y limitan, en algunos casos el poder iniciar una nueva relación de pareja. En el caso de las mujeres viudas que cumplieron con su papel de esposas, son reconocidas socialmente porque formaron una familia, y no viven con el rechazo que acompaña al estigma de ser madre soltera,  mujer divorciada o separada. (García, 2005.) 

Por ejemplo, en países como México se ha encontrado que la jefatura femenina se concentra en mujeres ex unidas, y Arriagada sostiene que entre las jefas de la región también existe una proporción importante de mujeres solteras, por lo general jóvenes (Echarri, 1995, Arriagada, 1997 citados en Franco, 2003).

Por último es importante señalar que también existen especialistas que afirman que la jefatura femenina puede ser reflejo de una mayor autoestima de la mujer y consideración dentro del propio hogar, de un menor sometimiento a la autoridad marital; y – en general – una mayor autonomía y presencia de la mujer en la vida socioeconómica del país. (Jelin, 1993, Chant, 1988, Rossetti, 1991, citados en Franco, 2003). 

Un último aspecto de carácter metodológico que resulta también polémico en los estudios de jefatura femenina, y es el cuestionamiento acerca del concepto de jefatura con que se ha trabajado en los censos y encuestas. Al respecto, algunos autores plantean que el manejo actual de este concepto, ofrece una visión incompleta de este proceso, por las complejidades conceptuales y metodológicas de la propia consideración del término, y de las posibilidades reales de reflejarlo en los censos y las  encuestas.

En general, se plantea que la asignación de la jefatura de hogar, en los censos y encuestas se restringe al reconocimiento que de él hagan los miembros del hogar. Se argumenta, sin embargo, que esta valoración está permeada por sesgos genéricos, dadas las pautas culturales que reconocen en los hombres los papeles de proveedor económico y autoridad moral en el hogar. Ello provoca subestimación  de los hogares regidos por mujeres, dado que suele declararse a las mujeres como jefas principalmente cuando el cónyuge no reside habitualmente en el hogar o no existe. (Oliveira, et. al. 2000.  pág 240), a la vez que puede hacer imposible la comparación internacional por la diversidad de conceptos de jefatura femenina que se manejan; lo que podría llegar a  limitar su utilidad como indicador para el diseño e implantación de políticas sociales que conciernen a los grupos familiares. 

Jefatura femenina en El Caribe

Las evidencias sobre lo acontecido en diversos contextos han llevado a los especialistas a concluir que el reconocimiento de la jefatura femenina también refleja  la diversidad de legados  históricos y culturales, asociados a los procesos de colonización en las diferentes regiones del mundo (Folbre, 1991, citado en Franco 2003). 

Sobre este particular se han realizado importantes aportes en El Caribe, donde se ha comprobado que la región no sólo presenta patrones de jefatura femenina mucho más altos que  los que caracterizan a otras partes de Latinoamérica, sino que además esta característica constituye un rasgo histórico y cultural muy importante de la región. (Massiah, 1983; De Vos, 1987; Ariza y Oliveira, 1997, citado en Franco 2003). 

Entre los argumentos de tipo histórico-culturales se mencionan la elevada proporción de población de origen afro caribeño; la importancia del matriarcado en las nociones de familia;  la importancia de las uniones de visita (ausencia de una pareja estable); las altas tasas de divorcio y disolución de uniones; y los elevados niveles de embarazo adolescente. Por último, al igual que en Latinoamérica, se hace referencia a la fuerte emigración internacional masculina y al desbalance que ello provoca en los índices de masculinidad, y en general en el ‘mercado matrimonial’ (Franco 2003). 

Jefatura femenina en Cuba

En Cuba, al igual que en la generalidad de los países, el reconocimiento de la mujer como jefa de hogar ha estado en ascenso en los últimos años, y ha alcanzado niveles que la distinguen de otros contextos latinoamericanos. 

La tasa de jefatura femenina pasó de 9.6 por ciento en 1953,  a 13.3 por ciento en 1970, a 19,7 por ciento en 1981, y para 1995 se situaba en 27,2 por ciento. El Censo de Población y Viviendas (CPV) realizado en el año 2002 reveló un nivel de 32.0 por ciento sin precedente en el país, y que probablemente sitúa a Cuba en uno de los primeros lugares dentro del contexto latinoamericano y  del caribeño.
.  Asimismo, la proporción de jefas entre los jefes de hogar es un rasgo que distingue a Cuba dentro del área, como se muestra  en el cuadro siguiente con datos de CEPAL a inicios del siglo XXI.

Cuadro 1.  Estructura de la jefatura de hogar por sexos en zonas urbanas de países seleccionados América Latina alrededor del año 2000.

	Países
	Estructura de la jefatura por sexos en zonas urbanas de América Latina

	
	Con Jefe 
	Con Jefa
	Países
	Con Jefe
	Con Jefa

	Cuba¹
	59.4
	40.6
	Honduras
	68.6
	31.4

	Argentina
	71.4
	28.6
	México
	78.6
	21.4

	Bolivia
	76.5
	23.5
	Nicaragua
	65.8
	34.2

	Brasil
	72.4
	27.6
	Panamá
	71.1
	28.9

	Chile
	75.7
	24.3
	Paraguay
	70.4
	29.6

	Colombia
	69.7
	30.3
	Perú
	77.9
	22.1

	Costa Rica
	71.6
	28.4
	República Dominicana
	65.8
	34.2

	Ecuador
	78.6
	21.4
	Uruguay
	67.7
	32.3

	El Salvador
	64.7
	35.3
	Venezuela
	71.2
	28.8

	Guatemala 
	75.7
	24.3
	
	
	


Fuente: CEPAL, 2003. Anuario Estadístico de América Latina y El Caribe. 

1. Para Cuba: Censo de Población y Viviendas 2002

En efecto, y como se muestra en el cuadro 1, los datos que reporta  CEPAL sobre el año 2000 para las zonas urbanas latinoamericanas, en las cuáles supuestamente es más frecuente la jefatura femenina- aunque demuestran una jefatura femenina ya relativamente alta para la Región, alcanzando en algunos países más del 30 por ciento- se alejan suficientemente de las cifras encontradas en Cuba en el Censo del 2002. Las mismas, se ha comprobado en estudios anteriores,  coinciden algo más con el patrón caribeño. Estudios de diversos autores han encontrado que casi toda  la región de El Caribe -a la cual pertenece Cuba como la mayor de Las Antillas-, presenta patrones de jefatura femenina mucho más altos que  los que caracterizan a otras partes de Latinoamérica  (Massiah, 1983; de Vos, 1987; Louat, Grosh y Van der Gaag, 1993; Ariza y de Oliveira, 1997 citados en Franco, 2003). 
La realidad observada en Cuba parece responder a una mezcla de los factores ya mencionados para la realidad caribeña, lo que se explica porque la mayoría de los países de El Caribe experimentaron similares procesos de desarrollo sociocultural influenciados por la colonización española, el exterminio de las culturas indígenas y la trata de esclavos, entre otros, por lo que comparten  reglas y modelos –algunos de ellas también comunes con otras partes de  Latinoamérica. 

En efecto, Cuba, al igual que países caribeños presenta una alta tendencia a uniones consensuales y de visita; ha aumentado la fecundidad fuera del matrimonio, y se presentan altas  tasas de divorcialidad e inestabilidad marital. Por citar un ejemplo,  Pedroso encontró que en Cuba hacia 1978, el 50 por ciento de la población femenina de 22 a 25 años había tenido una disolución de unión (Pedroso, 1999, citado en Franco 2003). 

Asimismo, entre las condicionantes de la jefatura femenina comunes a Cuba y a la región de El Caribe, podría mencionarse también el desbalance en el índice de masculinidad -devenido de la migración y de la sobremortalidad masculina. Al respecto vale mencionar que el índice de masculinidad de la población de Cuba  durante muchos años se ha mantenido muy cercano  a la unidad, pero inferior a ésta en todos los grupos de edad a  partir de los 35 años, así como en  varias de sus ciudades,  revelando una mayor presencia de mujeres que hombres en el total poblacional. Entre 1980 y 1988 en la Ciudad de La Habana, la provincia más poblada del país, este índice alcanzó un valor promedio de 85.7 hombres por cada 100 mujeres; hacia finales de 1995,  estaba en el orden de 90.8 hombres por cada 100 mujeres y se ha mantenido en ese nivel hasta la actualidad (Cuba-ONE 2005). 

Es importante citar en este momento una serie de condicionantes que emanan del contexto socioeconómico cubano, que distinguen a Cuba y a su ciudad  país del resto de la situación latinoamericana y caribeña;  rasgos que no solo inciden en la importancia del patrón  de  jefatura femenina, sino que además matizan la interpretación de este atributo en dicho contexto social  comparado con otros. 

Entre estos rasgos distintivos está el alto grado de institucionalización del curso de vida de  la población cubana, que implica que  muchas decisiones asociadas a la vida familiar, como son la educación de los hijos, la alimentación, la atención médica sistemática, y en ocasiones el empleo, entre otras, son planeadas y proporcionadas por el Estado, cosa que no ocurre en el resto de las islas de El Caribe, y que seguramente son condicionantes de mecanismos de jefatura totalmente diferentes (Franco 2003). 

Asimismo, para las familias con bajos recursos, y en particular donde hay madres solas, se cuenta con un sistema estable de seguridad social, y de mecanismos de apoyo institucionales para enfrentar sus necesidades. Por otro lado, la mujer cubana constituye, además, un importante  capital humano para la sociedad. Ella representa el 50 por ciento de los graduados de la educación media superior, y el 63.5 por ciento de los graduados de educación superior.  Conjuntamente, una alta proporción de las mujeres cubanas en edad laboral se mantienen en la actividad económica,  -en el año 2004, cerca de 1,7 millones de mujeres se mantenían empleada en el sector estatal civil, constituyendo el 36 por ciento de la fuerza laboral activa en Cuba, y ocupando más de 65 por ciento de los puestos de trabajo técnicos y profesionales (Cuba-ONE, 2005), y por tanto se encuentran en condiciones de aportar o sostener sus hogares. Finalmente, en Cuba  la posición legítima de una vivienda no se adquiere por compraventa en un mercado de bienes raíces, sino por el reconocimiento estatal de un derecho de titularidad al que tienen acceso las mujeres en condiciones de igualdad con los hombres.

De acuerdo con estudios hechos en otros contextos, todos estos aspectos pueden implicar una mayor individuación y autonomía femenina que en el resto de América Latina, donde los porcentajes de participación femenina son algo más bajos. Es posible que en Cuba exista una más alta participación femenina en la toma de decisiones, en la organización del  consumo, y en la conformación del ingreso familiar; y en general, una mayor capacidad para la manutención de sus hijos y para dirigir un hogar independiente. 

Jefatura femenina en unión y en presencia del cónyuge

Otro rasgo de la jefatura femenina que distingue a Cuba del patrón latinoamericano es la alta presencia de cónyuges en los hogares con jefas. Como se mencionó anteriormente, investigaciones precedentes en América Latina han concluido que cuando la mujer está unida, por lo general  el hombre es considerado el jefe del hogar. Es por ello que en Cuba resulta muy interesante el  hallazgo de un 43 por ciento del total de jefas que declaró estar en unión marital (casadas y unidas), y la alta presencia de cónyuges acompañantes. En general, se observó una frecuencia de 0.346 cónyuges hombres por jefe mujer, lo que refleja que en cerca de un tercio de los hogares donde hay jefas, el cónyuge está presente, es decir la jefatura fue reconocida aún en presencia de éste. 

Este alto reconocimiento de jefatura a mujeres en presencia del cónyuge, es un rasgo muy particular en Cuba, que no tiene paralelo en otros  países latinoamericanos, y que determina que la cifra sea mucho más elevada que en Latinoamérica.  La explicación de este patrón  puede estar en las particularidades de la economía y la historia sociopolítica de la Cuba contemporánea, que no es compartida por ningún país latinoamericano, o en la alta participación económica femenina, o en posibles cambios hacia relaciones de género más igualitarias, desencadenadas por la elevada participación escolar y laboral de las mujeres; o en rasgos  culturales propios de la pertenencia a una cultura caribeña. 

De cualquier modo, cabría preguntarse, si realmente existe  una mayor autoridad  de estas mujeres frente a sus cónyuges al enfrentar la educación de los hijos,  y la gestión y administración de los bienes de consumo
, o  si se trata,  de jefaturas compartidas. También es posible que en algunos casos este  reconocimiento de la mujer como jefe responda a otros factores, como por ejemplo, a la  titularidad de la vivienda y no a un mayor ejercicio de autoridad. 

En este sentido es importante apuntar, como se expresó anteriormente, que una de las formas de constituir hogares independientes en Cuba ha sido a través de la obtención de viviendas por los centros de trabajo, y por la participación en microbrigadas estatales, mecanismos que favorecían por igual a hombres y  mujeres. La elevada proporción de jefas con cónyuge podría referirse también a mujeres que, por su trabajo y participación social, fueron beneficiadas con estos mecanismos
. La titularidad de la vivienda podría estarse comportando, entonces, como un  elemento definitorio de la jefatura.

Características sociodemográficas de los jefes y jefas de hogar en Cuba.

En el análisis que sigue se examina de forma comparativa a los jefes y las jefas de los hogares en Cuba. El objetivo es conocer sus características sociodemográficas, e identificar posibles rasgos que los diferencian, para encontrar en ellos explicaciones plausibles a la alta proporción observada de hogares con jefas (Ver Cuadro 2). 
El CPV del 2002 evidenció una tasa general de jefatura de hogares de 39,8 por ciento, lo que indica que al menos un 18 por ciento de la población adulta no vivía en hogares independientes en el momento del Censo. Un detalle interesante de este análisis es la diferencia que se observa en las tasas de hombres y mujeres. La misma pone en evidencia que aunque es muy alta la prevalencia de mujeres entre los jefes de hogar (40,6 por ciento del total de jefes), existe una desproporción acentuada entre la cantidad de mujeres y de hombres que dirigen sus hogares cuando son adultos. Es decir, la probabilidad de ser jefe cuando se es mujer,  es  más baja que cuando se es hombre. 

Otro aspecto es la edad media de la jefatura, la cual constituye un   indicador relativamente apropiado para medir el ciclo de vida de estos hogares, es decir las etapas de la formación familiar, de la procreación, y de la disolución o etapa tardía. En Cuba se observó que el ciclo vital de los hogares, cercano a 50 años, independientemente del sexo del jefe  se corresponde con una etapa avanzada del ciclo tradicional, es decir,  una etapa en la que ya se han tenido  los hijos, éstos han crecido y a la vez han formado sus familias. Este rasgo parece ser una expresión del proceso de envejecimiento poblacional, aunque también podría estar respondiendo a cierto déficit habitacional en el país que dificulta la creación de hogares independientes –más a edades jóvenes-, por lo que muchas veces los hijos conviven con sus padres (generalmente los titulares de la vivienda) cuando ya son adultos, y aún después de  casados, o retornan a ellos después de una separación o divorcio. Al respecto se comprobó, que del total de  “hijos del jefe”,  que eran adultos de 15 o más años de edad en el momento del CPV 2002, el 59,6 por ciento se declaró soltero, 27,2 por ciento en unión y 22 por ciento se declaró ex unido.

El análisis del índice de masculinidad de la jefatura  evidenció un nivel que favorece a los hombres (1,461), lo que corrobora  que  en los mismos predomina la jefatura masculina, es decir hay más jefes que jefas en el total de la jefatura.

Respecto a la situación conyugal de los jefes, el  CPV del 2002 clasificó la situación conyugal de la población como unido, casado, divorciado, separado, viudo y soltero
. De acuerdo a esta clasificación se encontró que entre los jefes 

de hogar predomina el vínculo conyugal -casado y unido- representando al 63.8 por ciento del total de jefes, en tanto un cuarto (24.3 por ciento) le corresponde a la ex unión. Sin embargo son notorias las diferencias de acuerdo con el sexo de los jefes. Entre los hombres la unión conyugal es casi una condición para ser jefe (77.8 por ciento frente a un 43.3 por ciento entre mujeres). Para las mujeres la disolución de la unión por divorcio o separación, y viudez parece ser un condicionante igualmente fuerte de la jefatura (42.5 por ciento). La jefatura femenina en la viudez (17.5 por ciento) se explica por la sobremortalidad masculina, partiendo del hecho – como se refleja en el cuadro 2 - que la edad promedio de los jefes es muy alta. 

Cuadro 2.Características sociodemográficas de los jefes de hogar en Cuba

 por sexo. Año 2002 

(% por columna)
	
	Jefe
	Jefa

	Proporción de jefes y jefas en el total

 de jefes
	59.4
	40.6

	Tasa de jefatura  (jefes de 15 más entre población de

 15 y más)
	47,0
	32,0

	EDAD Y SEXO

	Edad Media
	49.9
	50.2

	Indice de masculinidad
	1,461

	ESCOLARIDAD*

	Ninguno
	10.6
	11.7

	Primaria
	19.2
	19.4

	Media inferior
	32.3
	30.4

	Medio superior
	27.9
	28.4

	Universitario
	10.1
	10.2

	Total
	100.0
	100.0

	SITUACIÓN CONYUGAL*

	Unido/casado
	77.8
	43.3

	Divorciado
	5.3
	10.4

	Separado
	3.1
	4.8

	Viudo
	3.4
	0.4

	Soltero
	10.4
	12.0

	Total 
	100.0
	100.0

	PARTICIPACIÓN EN LA ACTIVIDAD ECONÓMICA*

	Trabaja
	67.1
	55.5

	No trabaja
	32.9
	45.5

	Total
	100.0
	100.0


                   Fuente: Censo de Población y viviendas. 2002

Esta era una tendencia común en países de América Latina, como México y aquellos en etapas avanzadas de la transición demográfica. La jefatura femenina después del divorcio o la separación (37.2 por ciento) tiene sentido porque como se expresó anteriormente  la mujer muchas veces asume la responsabilidad de la crianza de los hijos,  es menos propensa que los hombres a contraer segundas nupcias, y regresa con menor frecuencia al hogar de los padres. 

Asimismo, el análisis de la información censal revela que la jefatura de los hogares  cubanos se caracteriza por un nivel educacional alto en los jefes de ambos sexos, aunque es ligeramente  superior entre los hombres. En general, 70 de cada cien jefes hombres y 69 de cada 100 jefes mujeres tienen un nivel educacional superior al primario, son idénticas las proporciones entre jefes y jefas con sólo educación secundaria (32 por ciento); y 30 de cada cien jefes hombres, e idéntica proporción entre mujeres, recibieron educación post secundaria. 

Por último, respecto a la participación en la actividad económica, el patrón de  los jefes de hogar en Cuba muestra grandes diferencias de acuerdo al sexo de los jefes. El 67 por ciento de los jefes varones participan en la actividad económica, en tanto solo el 55 por ciento de las jefas declararon estar incorporadas. Estas cifras también difieren del modelo latinoamericano, donde la mujer jefe tiende a tener tasas de participación muy similares a la de los jefes hombres (Arriagada, 1987, pág 21, citada en Franco 2003). 

En el caso de Cuba, parece ser que las mujeres, aún cuando son jefas de hogar, se dedican más a los quehaceres domésticos que a la actividad económica extradoméstica. Este hallazgo resulta muy interesante puesto que revela que en Cuba  no necesariamente se reconoce para la jefatura al proveedor económico, es decir, la responsabilidad máxima dentro del hogar no está relacionada con la atención económica del mismo. Una hipótesis es que hay un peso importante en el reconocimiento a la persona que ha ganado en el espacio doméstico respeto y autoridad, y otra posibilidad es la ya señalada de la titularidad de la vivienda (Franco 2003). Ello estaría indicando, o bien que las mujeres al enfrentar solas la conducción de su hogar, están más presionadas económicamente, o,  visto de otra forma, que en la medida en que las mujeres tienen más poder económico, las mismas asumen la jefatura de mayor cantidad y más diversos hogares. 

Consideraciones Finales

Uno de los conceptos más abordados y polémicos de los estudios de hogar y familia lo constituye la jefatura de hogar, y  principalmente dentro de ésta, la que tiene al frente a una mujer. En ello convergen las valoraciones conceptuales y metodológicos para su definición, así como la asociación, en los países subdesarrollados, de los hogares regidos por mujeres con aquellos  más pobres y vulnerables.

En América Latina la jefatura femenina ha aumentado de manera importante en las últimas décadas y se caracteriza fundamentalmente por la presencia de mujeres solas al frente de hogares monoparentales, y por tanto los estudiosos del tema consideran que en la región resulta ineludible la necesidad de considerar dentro de las políticas públicas que se diseñen, las realidades específicas y diversas de las mujeres jefas en pro de garantizar al menos el nivel de  bienestar básico para sus familias. 

En el caso de Cuba cualquiera que sea la explicación de la alta jefatura femenina, y de la alta presencia de cónyuges en los hogares con jefas, dadas las particularidades del sistema de desarrollo económico y social de Cuba, la misma implica un reto para los programas sociales, por lo que  merece explicaciones sociológicas más profundas y la investigación de sus consecuencias, puesto que el  alto reconocimiento de la jefatura femenina puede, en el caso cubano, reflejo de una cambiante normativa social en la cual se le da y se le reconoce a la mujer un espacio en la sociedad, pero no necesariamente alude a  la mayor o menor vulnerabilidad que éstas jefas y sus hogares tengan, sobre todo en períodos de crisis,  como sostén económico y moral de un hogar.
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� Se estima que en la actualidad el 88 por ciento de los hogares latinoamericanos con jefatura masculina hay una cónyuge, mientras que en el 90 por ciento de los hogares con regencia femenina no hay cónyuge (CEPAL – UNIFEM-República de Italia, 2004, pág. 24)


� Varios estudios han comprobado que los hogares no son necesariamente mantenidos por el trabajo del jefe del hogar, por ejemplo,   Rosenhouse, 1989 encontró que en Perú, el 32 por ciento  de los hogares no era mantenido por el jefe, siendo la cifra en el caso de los jefes mujeres de 44 por ciento.





� En el CPV 2002, se utilizó la definición de ‘jefatura reconocida’. La misma implica que el jefe del hogar es la persona reconocida como tal por el resto de los integrantes del hogar. Los resultados que se presentan corresponden a este concepto. Es decir, están basados en un criterio que considera la percepción de los miembros adultos respecto a la participación activa de estos individuos en las negociaciones internas del hogar y en la toma de decisiones, sin considerar la contribución económica efectiva, o la cantidad de horas de trabajo aportadas, ni elementos de propiedad de la vivienda o de otros bienes. Sin embargo, no se descarta que las respuestas puedan llevar implícito alguno de estos elementos, dados en algunos casos porque se presentan, y en otros, como han afirmado diversos autores, “por ciertos sesgos genéricos de los entrevistados debido a las pautas culturales que reconocen en los varones el papel de proveedores económicos y autoridad moral en el hogar”  (Ariza y Oliveira, 1997). 





� Es importante mencionar que en las condiciones socioeconómicas cubanas es igualmente importante –y difícil- el tradicional rol masculino de ‘traer el suficiente ingreso a casa’, que aquél de ‘conseguir’ y administrar los productos para el consumo, que generalmente es asumido por la mujer. 


� No se descarta que una parte de esta alta proporción podría responder a problemas de mala declaración del estado conyugal –mujeres que ya separadas continúan declarando estar  unidas o casadas; así como la incidencia de uniones de visita. 


� A diferencia de otras investigaciones no se diferenció el  estado “unido” en  “por consenso”  o  “de visitas”, siendo este último  aquel que implica no corresidencia.  Es por ello que con los datos del CPV 2002  sólo es posible conocer las personas que estaban o no estaban en unión en el momento de la encuesta, siendo esta unión legal o no legal, y  no necesariamente de forma corresidencial. Así, es posible que una parte de los jefes, sobre todo entre mujeres,  sostengan un tipo de unión de visita, aún cuando se hayan declarado solteros, viudos, divorciados o separados, así como  algunos que se han declarado en unión tal vez no residan en la misma vivienda con su cónyuge.
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